
En la Encíclica Redemptoris Mater n. 48,
Juan Pablo II dedicó unos párrafos a la
«espiritualidad mariana». Con esta expre-
sión, el Papa entendía mucho más que una
simple actitud de «devoción a la Virgen».
Se trata aquí, decía el Papa, «no sólo de la
doctrina de la fe, sino también de la vida de
la fe y, por tanto, de la auténtica “espiri-
tualidad mariana” considerada a la luz de
la tradición y, de modo especial, de la espi-
ritualidad a la que nos exhorta el Conci-
lio». Situado en estas coordenadas de fe y
praxis, Esquerda ofrece una visión com-
pleta de lo que bien puede llamarse un
breve tratado de espiritualidad mariana,
intentando con esto rellenar una laguna
existente precisamente en los manuales de
mariología. «Hasta el presente –escribe–
los tratados de mariología han estudiado
ampliamente la “devoción” y “culto” ma-
riano, donde enraíza el tema de la “espiri-
tualidad”. Pero pocos autores han explica-
do la función materna, activa y modélica,
de María en las diversas etapas del itinerario
o proceso espiritual» (p. 12). Eso es lo que él
se propone hacer. Es una tarea más fácil de
intuir que de explicitar. De hecho se trata
de describir la presencia de María «activa
y materna» en la vida de la Iglesia y en el
itinerario espiritual de cada uno de los
cristianos.

Esquerda resume así las características
fundamentales de una espiritualidad ma-
riana: 1) Actitud «vivencial», que equivale
a «afecto de piedad filial» y que incluye co-
nocimiento, imitación, relación, petición,
celebración; 2) Relación de «intimidad»
personal con María, a modo de «comunión
de vida»; 3) Aceptación afectiva y efectiva
de su «influjo salvífico»; 4) Sintonía con

«los sentimientos de Cristo», que invita a
recibir a María como Madre y modelo de
fidelidad a la palabra (cfr. pp. 35-36). El
lector tiene la impresión de que con esta
descripción, Esquerda se acerca bastante a
la devoción a Santa María según la encon-
tramos en san Luis María Grignon de
Monfort y en san Alfonso María de Ligo-
rio, que, junto con Lumen gentium, son los
puntos de referencia de Redemptoris Mater,
n. 48, al hablar de una «auténtica espiri-
tualidad mariana».

El Autor sigue el orden clásico de un
tratado, partiendo de las cuestiones más
generales, p. ej., La espiritualidad cristiana
en su dimensión mariana (pp. 15-30), o Na-
turaleza y significado de la espiritualidad ma-
riana (pp. 45-68), para concluir con capítu-
los dedicados a cuestiones concretas como
Espiritualidad mariana en el itinerario de las
diversas vocaciones (pp. 191-218), o Espiri-
tualidad mariana y misionera a la luz de la fi-
gura de San José (pp. 263-286). En este sen-
tido, es de justicia destacar que Esquerda
consigue unir la brevedad con la concre-
ción. Un buen ejemplo de esto se encuen-
tra en las páginas dedicadas a María y la
vocación laical (pp. 195-199). Esquerda
muestra con brevedad, pero con suficiente
claridad, las características de la vida de
Santa María que más pueden iluminar la
vida de los laicos, entre ellas, su vida de fa-
milia y el modo en que ella vivió el sacer-
docio de los fieles.

El Autor aduce al final de cada capítu-
lo una abundante bibliografía. Cabe decir
que el exceso de citas dificulta a veces la
lectura.

Lucas F. MATEO-SECO

RESEÑAS

528 SCRIPTA THEOLOGICA / VOL. 43 / 2011

Juan ESQUERDA, Espiritualidad mariana. María en el corazón de la Iglesia,
Valencia: Edicep («Colección de Estudios Teológicos», 34), 2009, 296 pp.,
13 x 20, ISBN 978-84-7050-995-7.

12. Reseñas  21/6/11  17:59  Página 528


